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Agropecuaria Aliar S.A. Asociación de Bananeros del Magdalena y La Guajira, Asbama. Asociación de Cultivadores de Caña de Azúcar 
de Colombia, Asocaña. Asociación Colombiana de Exportadores de Flores, Asocolflores. Asociación Hortofrutícola de Colombia, 
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 3 recetas para desarrollar por fin el campo colombiano

A través de un documento 
de política pública, la 
Sociedad de Agricultores 
de Colombia- SAC- y sus 

afiliados, le presentan a los candidatos 
a la Presidencia de la República 
propuestas de carácter transversal 
para implementar en el período 2022-
2026 y así desarrollar por fin el campo 
colombiano. 

Las tres recetas de la SAC y sus 
afiliados son: 

Primero, la seguridad alimentaria: 
Debe ser un pilar de la estrategia de 
seguridad nacional y debe contar con 
el apoyo del estado para habilitar y 
garantizar la producción rentable de 
alimentos y su acceso por parte de la 
población más vulnerable.  

Segundo, la dotación de 
bienes públicos con sólidos 
compromisos presupuestales: 
Será uno de los mayores 
dinamizadores del sector agropecuario 
y del empleo rural. Debe ser un 
compromiso del próximo gobierno 
para sacar del atraso al campo 
colombiano. 

Tercero la definición de la 
política rural de largo plazo 
y su articulación con la 
institucionalidad agropecuaria:  
Garantizará la estabilidad de las 
inversiones públicas y privadas y su 
impacto en el mejoramiento de las 
condiciones de vida de los 11 millones 

de colombianos que habitan las zonas 
rurales.  Su enfoque debe ser tanto 
sectorial como regional. 

Para la SAC y sus afiliados, quien sea 
elegido Presidente de la República y 
los integrantes del próximo Congreso, 
se deben dedicar a diseñar y ejecutar 
políticas públicas que respondan a 
las necesidades de un sector que es 
estratégico para la seguridad nacional 
y que le ha cumplido a Colombia, 
garantizando la seguridad alimentaria 
en el marco de la pandemia, 
manteniendo el empleo y aportando 
a la estabilidad social en las zonas 
rurales de nuestro país. 

Consulte el documento en https://sac.
org.co/wp-content/uploads/2022/05/
El-campo-le-habla-al-proximo-
Presidente.pdf

EL CAMPO LE HABLA
AL PRÓXIMO PRESIDENTE

3 RECETAS PARA DESARROLLAR POR FIN EL CAMPO COLOMBIANO

EDITORIAL 5

El campo le habla 
AL PRÓXIMO PRESIDENTE
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PETRO Y 
HERNÁNDEZ, 

El pasado 29 de este mes, el país se 
expresó en favor de una drástica 

renovación política. Gustavo Petro y 
Rodolfo Hernández –la indiscutible 

sorpresa de la jornada electoral–, terminaron 
situados en la línea de partida de la carrera 
final que tiene como premio las llaves de la 
Casa de Nariño para el periodo 2022-2026. 
Sin importar quien gane el próximo 19 de 

junio, Colombia, desde el punto de vista polí-
tico, seguramente, no volverá a ser la misma. 

Petro (Pacto Histórico) y Hernández (Liga 
de Gobernantes Anticorrupción), llegaron al 
punto donde se encuentran porque supieron 

interpretar a la gente y se conectaron con 
ella, cada uno desde la orilla de sus particu-

lares convicciones. Ojalá que al final –triunfe 
el uno o el otro–, Colombia sea ganadora, en 
medio del respeto a la institucionalidad y la 

democracia.

A manera de ayuda de memoria, presentamos 
a continuación una sinopsis de las propuestas 

que Petro y Hernández le han hecho al país 
en materias agropecuaria y rural, para lo cual 

hemos recogido intervenciones de los dos 
candidatos en distintos escenarios.   

La suerte está echada. El 19 
de junio, los colombianos 

decidiremos el rumbo del país 
para próximo cuatrienio.

 ¡A votar de manera 
responsable!

REVISTA NACIONAL DE

a segunda
vuelta
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Un país de vocación agrícola 
como Colombia debe volver su 

mirada de nuevo al campo y trabajar 
para darles a los campesinos las herra-
mientas necesarias para que puedan 
ser competitivos. 

Diseñar un enfoque de la produc-
ción, que permita dar el siguiente 

paso: la industrialización del agro, para 
que salgamos del sector primario de la 
economía y nuestros productos ten-
gan valor agregado.

Modernizar y formalizar el cam-
po. Se trata de hacer un mapa 

agrológico y ambiental del sector rural, 
que defina la verdadera vocación de 
la tierra y una adecuada gobernanza 
de la misma, para desarrollar el sector 
con base en esa información. Este 
mapa se dará en el marco de la imple-
mentación del catastro multipropósito 
en todo el país. 

Adoptar una visión estratégi-
ca para lograr el desarrollo del 

campo. Esto implica la entrega de la 
tierra titulada a la población rural para 
que sea productiva, hacer cumplir las 
normas de restitución y garantizar la 
presencia estatal para la protección de 
la vida del campesino.

Impulsar la generación de em-
pleo con medidas que asuman 

la concentración de esfuerzos estruc-
turales, políticos y económicos, encau-
sados hacia el bienestar, de manera 
que se desestimule la migración del 
campesino hacia las ciudades.

Habrá un enfoque vocacional 
para cada territorio y trabajare-

mos articuladamente con las adminis-
traciones municipales para hacerlo, de 
acuerdo con ese enfoque regional.

Desarrollar una política de inver-
sión en el campo, de acuerdo con 

el Plan Agrológico Nacional, a partir de 
créditos otorgables solamente a quie-
nes adopten las recomendaciones del 
mencionado plan. 

Implementar políticas que per-
mitan disminuir los costos del 

crédito como, por ejemplo, pignorar la 
producción con la firma solidaria del 
dueño del predio y sus allegados en 
primer grado de consanguinidad y de 
afinidad, de manera que no sea nece-
saria la hipoteca. Cuando haya tenedor 
(no propietario) será necesario buscar 
el mecanismo para hacer viable dicha 
acción.

Establecer una política de Estado 
agropecuaria y rural, que respon-

da a las variables internacionales del 
mercado y de la demanda interna. Se 
debe incluir la industrialización del 
campo con tecnologías de punta, re-
plicando modelos exitosos en el mun-
do como el japonés y el israelí.

Promover una ley agropecuaria 
que priorice el uso de insumos 

de origen nacional, particularmente 
de los fertilizantes, de manera que se 
abra una puerta para la recuperación 
de algunas empresas de esta industria 
en el país.

Implementar modelos asocia-
tivos o agroempresariales entre 

grandes, pequeños y medianos pro-
ductores, para la transformación de los 
productos agrícolas. 

Mantener los subsidios existen-
tes y crear los necesarios, para 

equilibrar los costos del campesino 
colombiano con los de los productores 
extranjeros y así crear condiciones de 
equidad.

Revisar el cumplimiento de las 
condiciones de los TLC, en térmi-

nos de no permitir la importación de 
productos cuando haya oferta interna 
suficiente en renglones específicos.

Crear el “mercado campesino” 
para eliminar la intermediación, 

causante de pérdidas entre los agricul-
tores. Para ello, se garantizarán medios 
de transporte para llevar las cosechas 
desde zonas apartadas a los centros 
de acopio, incluidas las principales 
ciudades. De esta manera se asegura 
al menos 40% de ganancia para el 
productor.

Bancarizar a las familias campe-
sinas para que accedan a crédito 

con bajas tasas de interés, en búsque-
da de tecnificación para sustentar sus 
cultivos y cosechas.

Fortalecer y crear cadenas pro-
ductivas (clústeres), siempre bajo 

la regulación del Estado, como estra-
tegia promotora del desarrollo y factor 
de competitividad para la agricultura 
del siglo XXI. Un aspecto por conside-
rar es la cooperación empresa- Estado, 
a través de políticas y programas de 
intervención que dirijan los intereses 
de estos sistemas hacia la satisfacción 
de las exigencias del mercado.

Sustituir las importaciones, para 
lo cual hay que crear unos análisis 

de precios unitarios: cuánto vale pro-
ducir en el exterior y por qué estamos 
comprando allá, cuánto vale producir 
acá y entender por qué no podemos 
producir, para dar los apoyos econó-
micos.
   

Estimular a la gente para produ-
cir en el campo, pero no regalarle 

la plata. Si a un productor se le da un 
subsidio, pero no produce, tiene que 
devolverlo. Hay que mirar cómo vin-
cular a los más pobres al aprovecha-
miento de la tierra.

Estimular el consumo interno, 
pues es lo que mueve la econo-

mía y crea trabajo permanente.
 

Aplicar una tarifa general del IVA 
de 10%, casi la mitad del porcen-

taje actual, que mantenga la canasta 
familiar libre del impuesto, y recla-
sifique los demás bienes y servicios 
excluidos.

Construir 14 mil kilómetros de vías 
terciarias de calidad y con mano 

de obra local.

Cerrar el déficit habitacional 
con vivienda digna en el cam-

po y la ciudad. La propuesta es crear 
las “aldeas rurales integrales”: casas 
prefabricadas de mínimo 60 metros 
cuadrados con servicios habitacionales 
completos, paneles solares y pozos 
sépticos. Para la ciudad, serían casas 
en lotes de 72 a 126 metros cuadrados.

Rodolfo 
Hernández
Se necesita una política de 
estado agropecuaria y rural

CARÁTULA 7
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económico, porque la economía deja 
de depender de cinco y pasa a ser de 
millones de personas; en otras pala-
bras, así volveremos empresarios a 
millones de colombianos.

Propongo desarrollar la banca 
pública para democratizar el cré-

dito. De esta manera, rescataremos la 
economía popular de las garras del 
“gota a gota”, en manos de una mafia 
que está lavando dólares. Así se forta-
lecerá la economía popular de la se-
ñora del salón de belleza, del taxista, 
de la dueña del puesto de frutas.

Una tarea, más de largo aliento, 
más estructural, tiene que ver 

con una democratización de las con-
diciones para poder trabajar, las cua-
les en Colombia están muy concen-
tradas en manos de unas pocas em-
presas. Dichas condiciones son tres: 
un saber, un espacio y un con qué. 
Democratizar el saber, el espacio y el 
con qué (crédito), permite la creación 
de millones de empleos de calidad.

Pretendo reducir el IVA. De ma-
nera general, se podría llegar a 

15%, pero si pensamos en el hambre, 
creo que hay que preferir reducir el 
IVA a los productos de la canasta bá-
sica familiar con mayores nutrientes. 

La renegociación del TLC es un 
tema que hay que poner en 

la agenda con los Estados Unidos. 
Nosotros estamos importando de 
varios países del mundo, pero espe-
cialmente de Estados Unidos, 6 mi-
llones de toneladas de maíz, todas las 
toneladas de soya, todos los insumos 
agropecuarios. ¿Por qué no podemos 
hablar con Estados Unidos –si está 
interesado en disminuir los flujos de 
cocaína hacia su territorio–, de rene-
gociar el TLC, protegiendo la agricul-
tura nacional, en lo que tiene que ver 
con la producción de alimentos?

Gustavo 
Petro
Subiré los aranceles 
para proteger al agro 

Democratizar la tierra, como en 
Francia, cuya agricultura es sub-

sidiada, protegida e industrializada. 
Eso es lo que hay que hacer aquí: po-
ner a producir el trigo aquí, el agua-
cate aquí, la yuca aquí, la papa aquí, 
por parte de millones de personas, 
entre las cuales están los campesinos. 
Mientras menos agricultura y menos 
industria se produzcan, más narcotrá-
fico y más violencia vamos a tener.

Subir los aranceles para pro-
teger al agro. Es que, uno, los 

alimentos del pueblo colombiano no 
pueden depender de un importador 
mafioso o de la tasa de cambio, sino 
del trabajo nacional; dos, en la lucha 
contra la corrupción hay que ser co-
herentes.

Con la política de ustedes (me 
refiero al uribismo y a gobiernos 

anteriores), de desmantelar la pro-
ducción agrícola y la industria de los 
textiles y las confecciones, hicieron 
crecer el narcotráfico. Luego, si quere-
mos reducir la corrupción de verdad, 
debemos aumentar la producción de 
alimentos y la industria nacional.

Lo primero que haremos será 
derogar la reforma tributaria del 

2019. Elevaremos el impuesto a divi-
dendos, en las mismas escalas que 
las del impuesto de renta a personas 
naturales; crearemos la renta presun-
tiva para capitales en paraísos fiscales; 
aumentaremos el impuesto predial 
para latifundios improductivos mayo-
res de 500 hectáreas. Aumentaremos 
los aranceles para proteger la produc-
ción y el empleo en cuatro ramas de 
la economía: confecciones/textiles, 
cueros, alimentos de origen agrícola e 
industria agroalimentaria.

Tenemos que desligarnos de 
tanto petróleo y carbón, y prote-

ger de las importaciones a las indus-
trias que pueden sustituirlas, para que 
podamos crear empleo. Esto es lo 
que estoy proponiendo para el corto 
plazo. Esto es un cambio de modelo 

Hay que garantizar la seguri-
dad alimentaria en Colombia, 

fundamental para que no haya 
productores de coca. La producción 
rentable de alimentos, con agroin-
dustria para pequeños y medianos 
productores, en tierras fértiles, es el 
mejor mecanismo para que el cam-
pesinado que hoy está empobreci-
do y en el borde de la selva, no entre 
a ese cultivo.

Entregar tierra no es una expro-
piación, es un programa que se 

viene planteando en Colombia des-
de hace un siglo, pero que no se ha 
podido hacer porque otros intereses 
lo han impedido. Intereses que no 
han permitido el desarrollo agrario. 
Intereses que acabaron las institucio-
nes del agro y destruyeron la agricul-
tura, con lo cual se ha afianzado el 
narcotráfico.

Se harán respetar los derechos 
de los pueblos indígenas y 

afrocolombianos a sus territorios; se 
distribuirá tierra entre las víctimas del 
conflicto, para garantizar la oferta de 
alimentos, los cuales llegarán a las 
ciudades a través de canales de co-
mercialización más equitativos.

Se actualizará y modernizará el 
catastro multipropósito, para 

asegurar la identificación de las pro-
piedades rurales y el reconocimiento 
de la posesión. Así se  avanzará en el 
otorgamiento de títulos que protejan 
contra la desposesión violenta y la 
imposición de relaciones feudales 
aún presentes en las zonas rurales.

Solo cuando se logre acabar con 
los latifundios improductivos, 

Colombia podrá entrar a una verda-
dera “era de paz”’. Esto se buscará a 
través de la “democratización” de las 
tres condiciones para generar trabajo 
y riqueza: espacio, crédito y saber.

CARÁTULA8
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El anuncio lo hizo 
el Foro Económico 

Mundial. Hará parte de 
la red global de estos 

centros y será referente 
para América Latina.

Centro de 
Innovación 
Agroalimentaria

COLOMBIA TENDRÁ UN 

El Foro Económico Mundial está 
impulsando la creación en Colom-
bia del Centro de Innovación Agro-
alimentaria, plataforma con la cual 

se busca acelerar la adopción de soluciones 
innovadoras para la transformación sos-
tenible del sector agropecuario, y que será 
referente para América Latina. Con este, 
se acrecentará la red global de este tipo de 
centros, que también los habrá en África, 
Asia y Europa, y a través de los cuales se 
busca encarar problemas que afectan al 
sistema alimentario mundial, como la de-
gradación de las tierras y los gases de efecto 
invernadero.

El Centro de Innovación Agroalimentaria 
de Colombia se encuentra en la fase de di-
seño de su agenda y se está invitando com-
pañías multinacionales y locales a buscar 
metas comunes para transformar la forma 
como se desarrolla el sector.

Para avanzar con este propósito, repre-
sentantes del Foro Económico Mundial 
se reunieron el mes pasado con la SAC, 
PepsiCo y la Alianza entre Biodiversity 
International y el Centro Internacional 
de Agricultura Tropical, Ciat, actuales 
aliados del Food Innovation Hub Co-
lombia. Dialogo con Sean de Cleene, 
miembro del Comité Ejecutivo y Res-
ponsable del Futuro de los Alimentos, 
del Foro Económico Mundial.

R.N.A.: ¿Qué es el Centro de Innovación 
Agroalimentaria de América Latina, y por 
qué se lanza en Colombia?Sean de Cleene.
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Sean de Cleene: El Centro de Innovación Agroali-
mentaria, parte de una red global de Centros, iniciada 
por el Foro Económico Mundial y sus socios. Los 
Centros son asociaciones neutrales, de múltiples par-
tes interesadas y precompetitivas, que tienen como 
objetivo coordinar el ecosistema de innovación local, 
conectando diferentes actores para acelerar la adop-
ción de soluciones y establecer el camino hacia un 
sistema alimentario más sostenible. 

R.N.A.: ¿Cuál es la misión de este ente y quiénes lo 
financian?

S.C.: La misión del Centro es escalar y adoptar in-
novaciones. Los primeros esfuerzos e inversiones se 
harán en el desarrollo y fortalecimiento de centros de 
excelencia de agricultura regenerativa, para ayudar a 
las economías rurales con prácticas agrícolas de este 
tipo en diferentes puntos del país. La base de estos 
centros agrícolas de excelencia son las granjas de de-
mostración de los diferentes socios. Organizaciones 
como Alianza Biodiversidad, el Centro Internacional 
de Agricultura Tropical, Ciat, PepsiCo, la SAC y el Foro 
Económico Mundial, se han erigido como los prime-
ros socios fundadores de la iniciativa. Cerca de otras 
quince organizaciones locales y extranjeras del sector 
privado y la sociedad civil han expresado su interés en 
ser parte del Centro de Innovación Agroalimentaria de 
Innovación. Ninguna organización puede alcanzar este 
tipo de objetivos por sí sola: esto solo puede lograrse 
en alianzas con múltiples partes interesadas.

R.N.A.: ¿Cuáles son las áreas de trabajo en las que 
se concentrará el Centro de Innovación Agroalimen-
taria en Colombia?

S.C.: Alrededor del mundo se están desarrollando 
centros de este tipo en África (Kenia y Etiopía), Asia 
y Pacífico (India y Vietnam) y Europa (Holanda). En 
Colombia, el Centro de Innovación tiene como obje-
tivo empoderar a los actores de la cadena de valor, 
desde los agricultores hasta los consumidores, para 
crear sistemas de información y logística inteligentes 
que conecten a los consumidores con alimentos nutri-
tivos y sostenibles.

Para el caso de Colombia, se han identificado cinco 
áreas de oportunidad para transformar el sistema 
alimentario del país, reflejadas en tres pilares sobre 
los que se desarrollarán proyectos e intervenciones 
(optimización del suministro de alimentos, logística 
inteligente, dietas saludables y nutrición), junto con 
dos pilares transversales que se incluirán en todas las 
iniciativas (acceso y uso de la información e inclusión 

de género y poblaciones vulnerables). Bajo 
este contexto, diferentes organizaciones 
se reunieron en Bogotá en un debate inte-
ractivo y orientado a los resultados, para 
definir un plan de acción concreto y desa-
rrollar una comunidad sólida en torno a la 
iniciativa en Colombia.

R.N.A.: ¿Qué piensa de Colombia?

S.C.: Colombia es rica en tierras y recur-
sos para las prácticas agrícolas. La visión 
del Centro de Innovación Agroalimentaria 
es aprovechar el potencial emergente de 
la tecnología y las innovaciones agrícolas 
para capacitar a los actores de la cadena 
de valor, desde los agricultores hasta los 
consumidores. De esta manera, crear sis-
temas inteligentes de logística e informa-
ción que conecten a los consumidores con 
alimentos nutritivos de granjas resilientes 
y sostenibles. 

Los primeros 
esfuerzos e 

inversiones se
harán en el 

desarrollo y 
fortalecimiento 

de centros de
excelencia 

de agricultura 
regenerativa: 

de Cleene.
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R.N.A.: ¿Qué muestran para Colombia 
los indicadores de desarrollo y tecnifi-
cación del campo, frente a otras econo-
mías de América Latina? 

S.C.: Fedesarrollo, el Centro para los 
ODS en América Latina y varios estudios 
de organizaciones gubernamentales 
han expresado que la baja productivi-
dad agropecuaria de Colombia limita la 
competitividad del país. El documento 
de Fedesarrollo con base en el estudio 
Harvesting Prosperity: Technology and 
Productivity Growth in Agriculture, 
del Banco Mundial (2020), de manera 
general resalta los determinantes del 
crecimiento de la productividad total de 
factores agropecuarios. En este contexto, 
se llega a la conclusión de que el valor 
bruto de la producción agrícola (VBP) 
de América Latina y el Caribe creció a 
una tasa de 2.9% como promedio anual, 
de los cuales 1.8 puntos porcentuales se 
explican por aumentos en la producti-
vidad y el restante (1.1%) se debió a la 
expansión en el uso de recursos.

Si bien hay diferencias importantes en 
cuanto al comportamiento en el uso 
de los recursos naturales y de capital, 
así como en el empleo de la mano de 
obra entre países, hay que destacar el 
desempeño del sector agropecuario –en 
términos de productividad– de Brasil, 
Guatemala y Perú, donde la tasa de 
crecimiento de la productividad supera 
2.5%, y consecuentemente muestran 
crecimientos en el VBP agrícola por 
encima de 3.5%. Igualmente, Estados 
Unidos y Chile vienen sofisticando su 
sector agropecuario en un nivel tan 
elevado que presentan tasas de creci-
miento negativas en el uso de los recur-
sos. Por su parte, Colombia presenta 
realmente un desempeño exiguo frente 
al resto de los países de la región, con 
crecimientos superiores en el uso de 
recursos de alrededor de 1.1%, frente a 
crecimientos de la productividad infe-
riores y del orden de 0.6%, reflejando 
grandes ineficiencias. 

Colombia es uno de los países con ma-
yor biodiversidad del mundo y tiene 
el gran potencial de ser un catalizador 
de cambio para la región, gracias a su 
ubicación geográfica estratégica y sus 
diversos climas. Por eso, la visita busca 
despertar una discusión interactiva y 
orientada a resultados para definir un 
plan de acción concreto y desarrollar 
una comunidad fuerte en torno al Cen-
tro de Innovación Agroalimentaria de 
Colombia.

R.N.A.: ¿Cómo evalúa el estado ac-
tual de la seguridad alimentaria en 
Colombia?

S.C.: Solo 7.6% de los 40 millones de 
hectáreas de tierra que se asignan a 
actividades agrícolas se ha utilizado 
para ese propósito. Particularmente en 
América Latina y el Caribe, la prevalen-
cia del hambre ahora es de 9.1%, la más 
alta de los últimos quince años, aunque 
ligeramente por debajo del promedio 
mundial de 9.9%. Solo entre el 2019 y el 
2020, la prevalencia del hambre aumen-
tó en 2 puntos porcentuales. En el caso 
de Colombia, una encuesta del Departa-
mento Administrativo Nacional de Es-
tadística, Dane, muestra que el número 
de colombianos que consumían menos 
de tres comidas al día aumentó a 37% en 
mayo del 2021, durante la pandemia. Y 
aunque en los últimos meses esta cifra 
ha disminuido, sigue siendo alta (29% 
para septiembre del 2021). Existe una 
necesidad apremiante de cambiar la for-
ma como se está abordando la situación 
para evitar un mayor perjuicio. 

R.N.A.: ¿Qué importancia le da a 
la sostenibilidad en el desarrollo del 
campo?

S.C.: Especialmente en Colombia, los 
objetivos socioeconómicos y ambien-
tales deben cumplirse. Colombia ha 
presentado la Ley de Acción Climática, 

con un objetivo concreto sobre la reduc-
ción de los gases de efecto invernadero 
y compromisos sólidos con las metas de 
la COP 26.  De acuerdo con el Centro 
para los ODS en Latam, la ganadería 
extensiva, los cultivos improductivos, 
la deforestación acelerada, los grandes 
subsidios ineficientes, las dietas no 
saludables y el aumento de importacio-
nes son algunos de los problemas que 
enfrenta Colombia cuando se habla de 
agricultura y cambio climático. Nece-
sitamos cambiar de manera positiva la 
forma como producimos y consumimos 
alimentos para nutrir a una población 
mundial en crecimiento de una manera 
sostenible y saludable. Las innovacio-
nes pueden ayudar a alcanzar estos 
objetivos, pero las inversiones, la am-
pliación y la adopción de innovaciones 
se están quedando atrás con respecto a 
otros sectores.

R.N.A.: ¿Cuáles son las iniciativas 
que en Colombia están alineadas con 
agendas prioritarias de mejora de los 
sistemas alimentarios?

S.C.: Desde el Foro Económico Mun-
dial se ha desarrollado la estrategia 
de Food Action Alliance (FAA), que 
viene apoyando desde el 2016 al go-
bierno nacional y que resultó en la 
alianza AgroColombia. La FAA surge 
posteriormente como un mecanismo 
de apoyo a diferentes procesos de los 
sistemas alimentarios a escala nacio-
nal. De esta manera, la FAA respalda 
las iniciativas con enfoque sistémico 
que emanan de la agenda país para 
la transformación de los sistemas ali-
mentarios. Las iniciativas actuales que 
hemos identificado y que están alinea-
das con varias agendas prioritarias 
de Colombia incluyen, de manera no 
exhaustiva: Tropical Forest Alliance, 
AgroColombia Productiva y Sostenible, 
C4IR Colombia, Gran Alianza por la 
Nutrición y el Centro de Innovación 
Agroalimentaria, entre otras.   
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Con fortaleza gremial, ciencia y tecnología, esta 
institución ha sido decisiva en el importante 
desarrollo del sector, clave para la seguridad 
alimentaria nacional. 

Fedearroz,
75 AÑOS DE GRANDES LOGROS

El 28 del mes en curso, Fede-
ración Nacional de Arroceros,
Fedearroz, llegó a sus setenta
y cinco años de productiva

existencia, en favor de uno de los 
agrosectores más relevantes del país. 
Para celebrarlo, se llevó a cabo una 
ceremonia especial en Bogotá (Hotel 
Gran Hyatt).

Asistieron, entre otros, la vicepresi-
denta de la República, Martha Lucía 
Ramírez, el ministro de Agricultura y 
Desarrollo Rural, Rodolfo Enrique Zea, 
y representantes de organizaciones 
afiliadas a la SAC, de instituciones ofi-
ciales del sector y de organismos inter-
nacionales. Vicepresidenta y ministro, 
destacaron el papel que ha cumplido 
Fedearroz en el desarrollo de la agro-
economía nacional.

Por su parte, Rafael Hernández Loza-
no, gerente general de la organización 
gremial, entregó un completo balance 
de la fructífera gestión cumplida por 

En la ceremonia de celebración de los 75 años de Federarroz, de izquieda a 
derecha: Henry Sanabria, presidente de la Junta Directiva de Fedearroz; Rodolfo 
Enrique Zea, ministro de Agricultura; Martha Lucía Ramírez, vicepresidenta de la 
República; Rafael Hernández Lozano, gerente general de Fedearroz, y Rosa Lucía 
Rojas, secretaria general

esta desde 1947, e hizo un reconoci-
miento a los cerca de 16 mil producto-
res, hombres y mujeres que en Colom-
bia se dedican al cultivo del arroz.

La Revista Nacional de Agricul-
tura publicará en la próxima edición, 
una separata especial sobre los setenta 
y cinco años de Fedearroz.
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Una ayuda para los cultivadores, no solo de caña 
de azúcar, asentados entre Santander de Quilichao, 
en el Cauca, y Viterbo, en Caldas.

pronósticos 
del tiempo

CENICAÑA LANZA 
APLICATIVO DE 

Desde finales del mes pasado, 
los ingenios azucareros, los 
cultivadores de caña y los 
productores de otros ren-

glones agrícolas asentados en el valle 
geográfico del río Cauca, tienen a su 
disposición una valiosa herramienta 
desarrollada por el Centro de Investiga-
ción de la Caña de Azúcar de Colombia, 
Cenicaña. Se trata de CeniClima, un 
aplicativo para celular, concebido con el 
fin de apoyar a estos agricultores a to-
mar decisiones adecuadas, relacionadas 
con el manejo de los cultivos.

La información que ofrece CeniClima 
está dirigida a las siete zonas climáticas 
en que ha sido distribuido el valle del 
río Cauca, las cuales fueron agrupadas 

a partir del análisis del comporta-
miento homogéneo de las principales 
variables atmosféricas, de acuerdo 
con los datos registrados por la Red 

Meteorológica Automatizada (RMA), 
a lo largo de veintiocho años: variables 
atmosféricas, temperatura, oscilación 
de temperatura, humedad relativa, 
radiación solar, precipitación, evapora-
ción y viento. Dichas zonas climáticas 
se encuentran entre Santander de 
Quilichao, en el Cauca, y Viterbo, en el 
departamento de Caldas. 

Por medio de CeniClima –que se puede 
descargar en dispositivos móviles des-
de App Store y Google Play–, se tiene 
acceso a: 

Pronósticos del tiempo diario para 
cada una de las siete zonas cli-

máticas en que se ha agrupado el valle 
geográfico del río Cauca. 

Condición de tiempo actual y la 
fase lunar. 

Pronósticos diarios y semanales 
del tiempo. 

Visualización de las condiciones de 
precipitación y temperatura. 

Predicción climática a tres meses. 

Acumulado de precipitación en el 
valle del río Cauca.

 
La Red Meteorológica Automatizada, 
que consta de estaciones automáticas 
operadas y administradas por Ceni-
caña, está equipada con instrumentos 
meteorológicos robustos, que permiten Freddy Garcés Obando.

REVISTA NACIONAL DE
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el envío de información en tiempo real. 
Además, su conexión se fortalece con la 
Red LoRa-IoT o de internet de las cosas 
para obtener, procesar y visualizar datos 
en forma más eficiente y oportuna.

A partir de la información recopilada 
por la RMA, se elaboran pronósticos del 
tiempo más precisos para planear labo-
res de manejo agronómico, y se hacen 
proyecciones de productividad, que 
permiten adoptar medidas preventivas 
para y mitigar los efectos de diferentes 
fenómenos meteorológicos y climáticos.

“El fortalecimiento tecnológico de la 
RMA, la prestación continúa del ser-
vicio para ingenios y cultivadores, así 
como la ampliación del alcance de los 
datos recopilados a otros sectores pro-
ductivos es evidencia de la responsabili-
dad asumida por la agroindustria de la 
caña de azúcar en la mitigación de los 
efectos de la variabilidad climática des-
de el ámbito local”, dice Freddy Garcés 
Obando, director general de Cenicaña. 

Para Cenicaña, la información clima-
tológica es un soporte fundamental de 
los análisis de productividad que hacen 

ingenios y cultivadores, así como para 
las investigaciones de Cenicaña en dife-
rentes áreas del conocimiento. Con base 
en esta información y de los análisis de 
los datos registrados en las estaciones 
meteorológicas, ingenios y cultivadores, 
tienen un conocimiento de la variación 
espacial y temporal de las variables me-
teorológicas en el valle del río Cauca.

Explica Garcés Obando, que el cono-
cimiento de dicha variabilidad ha sido 
base fundamental de la zonificación 
agroecológica del cultivo de la caña de 
azúcar, la zonificación climática y de los 
sistemas de apoyo para la toma de deci-
siones diarias, semanales y mensuales 
en campo y fábrica. Los cultivadores 
cuentan con una herramienta para 
reducir los riesgos en sus operaciones 
diarias y la han considerado muy útil y 
oportuna. 

“En la última década” –asegura–, “los 
servicios climáticos han mejorado 
en el mundo a través de los servicios 
meteorológicos con la producción de 
pronósticos del estado del tiempo y 
predicciones estacionales con menor 
incertidumbre y con mayor resolución 
espacial. La capacidad computacional 
de los centros internacionales es ma-
yor por lo que ha permitido análisis y 

proyecciones de más números de pa-
rámetros meteorológicos, basados en 
investigaciones del comportamiento de 
las variables océano atmosféricas en 
diferentes escalas espacio temporales”.  

En cuanto a los impactos por eventos 
adversos asociados a la variabilidad cli-
mática, opina que estos constituyen un 
reto para reducir la incertidumbre en la 
producción de pronósticos del tiempo y 
proyecciones estacionales, especialmen-
te ante la diversidad de zonas climáticas 
presentes en cada territorio. Pero con 
herramientas y modelos cada vez más 
precisos se puede reducir la incertidum-
bre de dichos servicios.

Finalmente, el director general de Ceni-
caña dice que “avanzar en el desarrollo 
de variedades resilientes, el fortaleci-
miento y consolidación del manejo del 
cultivo bajo el enfoque de agricultura 
específica por sitio y una adecuada 
adopción de tecnología que permita 
mitigar los efectos de la variabilidad 
climática y adaptarnos a los cambios 
frecuentes e intensos del clima, facilita-
ría a los cultivadores reducir los riesgos 
e impactos de dicha variabilidad”.

Para Cenicaña, 
la información 
climatológica 
es un soporte 

fundamental de 
los análisis de 

productividad que 
hacen ingenios y 

cultivadores.
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Criticado y ponderado, lo cierto es que este 
esfuerzo de integración ha sido uno de los 
dinamizadores más grandes que ha tenido la 
economía colombiana.

TLC 
CON ESTADOS UNIDOS

El 15 de mayo del 2012 se 
materializó la aventura 
comercial más ambiciosa en que 
se haya embarcado Colombia 

a lo largo de toda su historia. Ese día 
entró en vigor el Acuerdo de Promoción 
Comercial Colombia-Estados Unidos, 
o el Tratado de Libre Comercio con la 
economía más poderosa del mundo, 
cuyas negociaciones –en extremo 
difíciles, especialmente para el sector 
agropecuario–, comenzaron en el 2004.

Criticado y ponderado por las distintas 
vertientes de la opinión pública, 
lo cierto es que el citado esfuerzo 
de integración ha sido uno de los 
dinamizadores más grandes que ha 
tenido la economía colombiana. Así 
lo patentizan cifras entregadas por 
la Cámara de Comercio Colombo 

Americana, AmCham Colombia: entre 
el 2012 y el 2021, Colombia exportó a 
todo el mundo US$101.348.9 millones, 
de los cuáles 32% correspondió a 
Estados Unidos. El año pasado, el 
país del norte participó con 27% 
de las exportaciones colombianas: 
US$10.959.8 millones de US$41.223.9 
millones.

Evolución de 
exportaciones a 
Estados Unidos

Según el Dane, citado por la Cámara 
de Comercio Colombo Americana, 
AmCham Colombia, la evolución de 
las exportaciones colombianas indica 
una disminución de la dependencia 
minero-energética y una diversificación 
importante de la canasta exportadora. 

“El mensaje para los empresarios 
continúa siendo el avance de este 
camino. Colombia ha avanzado y 
debe proveer circunstancias y reglas 
estables en términos de inversión”, dice 
AmCham Colombia, institución que nos 
suministró los siguientes datos:

En general, los productos que más 
se han vendido en lo que va del TLC, 
además de los minero-energéticos, 
a pesar de su reducción, han sido 
flores (US$10.960.8 millones), café 
y sus derivados ($10.517.2 millones), 
confecciones (US$2.510.9 millones); 
frutas (US$1.943.7 millones), aluminio 
(US$1.655.7 millones), y plástico 
(US$1.593.8 millones). 

En el 2021, en medio de la reactivación 
económica, los principales sectores 
no minero-energéticos que mostraron 
crecimientos fueron: plásticos, que 
pasaron de US$141.7 millones en el 
2020 a US$235.6 millones el año 
pasado (66.2% más); aluminio (de 
US$245.2 millones a US$ 347.5, para 
un crecimiento de 41.7%); textil (sumó 
US$305.7 millones, 36.2% más); café 
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La génesis del Tratado 
de Libre Comercio 
con Estados Unidos 

se encuentra casi treinta 
años atrás, cuando en 
el marco de la Cumbre 
de las Américas (Miami, 
diciembre de 1994), se 
propone, por iniciativa 
de Estados Unidos, 
la creación del Área 
de Libre Comercio 
de las Américas, Alca, 
que debería entrar en 
vigencia el 2005. Pero la 
idea de crear el “acuerdo 
comercial más grande 
del mundo” termina por 
fracasar, pues aparece 
una visión distinta de 
lo que debería ser la 
integración americana, 
liderada por Venezuela 
(con un Hugo Chávez 
interesado de tiempo 
atrás en la creación de 
una confederación que 
integrara a los países 
latinoamericanos y 
caribeños).

En efecto, las 
pretensiones de Estados 
Unidos encuentran una 
gran resistencia por parte 
de cuatro gobernantes 
suramericanos, “que 
no solo se opusieron, 
sino que cuestionaron 
el proceso económico 
de América Latina 
subordinado 
al Consenso de 
Washington, es decir, 

al neoliberalismo”, 
dicen Juan J. Paz y 
Miño C., en análisis para 
Historia y Presente. 
Se refiere a Néstor 
Kirchner (Argentina), 
Luis Ignacio Lula da Silva 
(Brasil), Tabaré Vázquez 
(Uruguay) y Hugo Chávez 
(Venezuela), “quien 
tuvo un protagonismo 
contundente contra 
el proyecto de Bush y 
quien, además, fue el 
promotor central en 
la creación del Alba 
(Alianza Bolivariana para 
América), en diciembre 
de 2004”.

Descartada la creación 
del Alca, a finales del 
2003, el gobierno de 
George W. Bush le noti-
fica al Congreso de Esta-
dos Unidos su intención 
de abrir negociaciones de 
libre comercio, pero solo 
con Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia. Eran los 
mismos países que esta-
ban cobijados desde 1991 
por la Ley de Preferencias 
Arancelarias Andina, Atpa 
(por sus siglas en inglés), 
gracias a la cual Estados 
Unidos les concedía en-
trada de mercancía libre 
de impuestos.

Al final, Bolivia se excluye 
de esta iniciativa e 
ingresa al Alba (más 
tarde denominada 

REFRESCANDO LA MEMORIA
Alianza para los Pueblos 
de Nuestra América), 
inicialmente solo suscrita 
por Venezuela y Cuba 
(país que no figuraba 
en los planes del Alca), 
pero a la cual ingresan 
más tarde Nicaragua, 
Dominica, Honduras, 
Antigua y Barbuda y San 
Vicente y las Granadinas. 
Honduras se desvincula 
poco después de esfuerzo 
integracionista.

En el campo anecdótico, 
se recuerda la interven-
ción de Hugo Chávez 
(noviembre del 2005) 
en el estadio de Mar del 
Plata, Argentina, ciudad 
donde estaba reunida la 
IV Cumbre de las Améri-
cas. En esa oportunidad, 
ante una concentración 
de movimientos de la 
izquierda latinoameri-
cana y detractores de la 
globalización, el presi-
dente venezolano animó 
a los asistentes: "Vamos 
a decirlo: Alca, Alca, al 
carajo… ¿Quién enterró 
al Alca? Los pueblos de 
América enterramos al 
Alca, hoy, aquí en Mar 
del Plata".

¿Por qué fracasó también 
el Alba? Por la falta de 
confianza en el modelo 
económico que pretendía 
instaurar, el cual se “ba-
saba en la cooperación, 

complementariedad y 
reciprocidad, acompa-
ñado de un desarrollo 
endógeno”, asegura Juan 
Pablo Vicentes Perez, en 
su tesis de su maestría en 
Relaciones Internaciona-
les (U. Javeriana), titula-
da Alba-TCP: ¿Podrá el 
Alba convertirse en una 
integración económica, 
social y política?

Argumenta Vicentes 
Perez: Es importante 
explicar que aunque la 
política subvencionista 
y diplomacia petrolera 
aplicada por el presiden-
te Hugo Chávez, al igual 
que su discurso en contra 
de Estados Unidos y los 
países identificados con 
el neoliberalismo han 
sido unas de las razones 
para que varias naciones 
engrosaran las filas del 
Alba, se observa clara-
mente la falta de instru-
mentos que permitan 
una real consolidación y 
cohesión económica en 
el interior de este bloque 
regional; pues la gran 
mayoría de sus integran-
tes, tienen relaciones 
comerciales y TLC con 
naciones de orden neoli-
beral, las cuales, aunque 
son criticadas por ellos 
mismos, son instrumen-
tos que permiten garan-
tizar su sostenimiento y 
crecimiento económico.

REVISTA NACIONAL DE
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y derivados (US$1.346.4 millones, 
28.2% más que en el 2020); flores (pasó 
de US$1.136,3 millones en el 2020 a 
US$1.356.2 millones el año pasado, 
para un crecimiento de 19.3%), y frutas 
(US$188.8 pasaron a US$210.8, con un 
incremento de 11.7%).

Actualmente, Colombia exporta 666 
productos agrícolas y agroindus-
triales al mercado estadounidense 
aprovechando las ventajas de acceso 
que ofrece el TLC, de los cuales 101 
cumplen con los correspondientes 
requisitos fitosanitarios exigidos por el 
Servicio de Inspección de Salud Ani-
mal y Vegetal, Aphis (por sus siglas en 
inglés). 

¿Frustraciones? ¿Pendientes? Según 
AmCham Colombia, entre los pendi-
entes está un mayor aprovechamiento 
del tratado. Hemos venido avanzando, 
pero aún no sacamos provecho de 
todo el potencial que tiene el mercado 
de Estados Unidos. Hay que seguir 
trabajando para reducir la brecha 
en productividad y competitividad, 
y así responder de mejor manera a 
las necesidades de los consumidores. 
También hay que fortalecer la cultura 
exportadora para que las empresas 
vean más allá del mercado local y hacer 
de las exportaciones un elemento es-
tratégico de su gestión.

Hay que seguir 
trabajando 

para reducir 
la brecha en 

productividad y 
competitividad: 

AmCham 
Colombia.

El arroz, en 
el mundo, 
ha sido el 

producto agrícola 
con mayores 
subsidios y ayudas, 
principalmente 
en países 
desarrollados, que 
buscan garantizar 
su seguridad 
alimentaria. En el 
TLC con Estados 
Unidos, el sector 
arrocero mantuvo 
la protección 
que corrige las 
distorsiones 
causadas 
por dichas 
subvenciones, 
con lo que logró 
una liberación 
gradual a un plazo 
de diecinueve 
años, es decir, 
que a la fecha 
no hemos tenido 
una liberación 
total. Pero desde 
el inicio de la 
liberación se 
cuenta con un 
cupo libre de 
aranceles, que es 

otorgado mediante 
un mecanismo 
de subasta, que 
administra la 
empresa Col-Rice en 
Estados Unidos.  

El sector arrocero co-
lombiano, ha recibido, 
a través de Fedearroz, 
50% de los recursos 
que otorga dicha su-
basta, con los cuales 
se han hecho múlti-
ples inversiones para 
mejorar la competiti-
vidad de los produc-
tores. Es así como se 
han financiado pro-
gramas como el de 
Adopción Masiva de 
Tecnología (Amtec), 
que brinda asisten-
cia técnica integral. 
También se otorgan 
créditos a tasas muy 
favorables para reno-
vación de maquinaria 
o para instalación de 
plantas de secamien-
to en finca.  

Adicionalmente, se 
han instalado cuatro 
plantas de secamien-

to, almacenamiento 
y trilla en Valledupar, 
Cesar; Pore, Casanare; 
Puerto López, Meta, y 
El Espinal, Tolima. En 
la actualidad, estamos 
desarrollando otros 
proyectos innovado-
res, como la construc-
ción de un Centro de 
Gestión del Recurso 
Hídrico, para apoyar la 
investigación en va-
riedades y en general 
todo lo relacionado 
con el uso óptimo del 
agua, que permita a 
los productores redu-
cir los costos, dismi-
nuir el impacto am-
biental del cultivo y 
ser más competitivos  

En definitiva, la ame-
naza del TLC la con-
vertimos en una opor-
tunidad para ganar 
eficiencia y mejorar 
competitividad, per-
mitiendo garantizar el 
abastecimiento a los 
consumidores colom-
bianos con un produc-
to de excelente calidad 
a los mejores precios.

Gremios frente al TLC
Fedearroz: de amenaza a oportunidad
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El porcícola fue el sector pecuario menos 
favorecido en lo que respecta a las condi-
ciones de competencia que se acordaron 

en el TLC, debido a que se estableció un perio-
do corto de desgravación de solo cinco años, sin 
contingentes. Se partió de un arancel base de 
30% para las partidas asociadas a carnes conge-
lada y refrigerada, junto a embutidos, que se de-
nominaron “primer grupo”; el “segundo grupo”, 
se partió de un arancel base de 20%, e implicó 
un descuento de 4% por año, y la partida de 
tocino sin partes magras se desgravó inmediata-
mente, desde la entrada en vigor del TLC. 

El aumento de la oferta anual de producto im-
portado con menor arancel permitió que las 
importaciones de carne de cerdo y sus subpro-
ductos pasaran de 36.692 toneladas en el 2012 
a 131.417 en el 2021, un crecimiento promedio 
año de 21%, muy por encima del ritmo de creci-
miento de la producción nacional: 8.1%.

El incremento de la oferta del producto impor-
tado y el crecimiento continuo de la producción 
nacional, llevaron a que el consumo de carne 
per cápita pasara de 6 a 12.2 kilogramos. De 
igual forma, la participación del producto im-
portado en el consumo pasó de 10% en el 2012 
a 21% en el 2021. 

La producción nacional se ha incrementado 
de 243 mil toneladas en el 2012 a 491 mil en el 
2021, para una tasa promedio anual de 8.1%. En 
este periodo, la inversión por cuenta propia que 
se ha hecho en tecnificación de la cadena pro-
ductiva, principalmente en infraestructura de 
beneficio, producción o maquila de alimento 
balanceado, la comercialización de sus produc-
tos a través de puntos propios, y un mayor valor 
agregado.

Gremios frente al TLC
Porkcolombia: El consumo de 
carne pasó de 6 a 12.2 kilogramos
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El sector panelero comienza a mostrar real interés por 
un nuevo negocio: los licores artesanales y el alcohol 
destilado. Las posibilidades son interesantes.

Los buenos 
efectos 

¿Con los licores artesanales, que 
ahora pueden ser producidos 
por los paneleros, podría llegar a 
vivirse un auge, guardadas pro-

porciones, parecido al de las cervezas 
artesanales en Colombia? La respuesta, 
del gerente de Fedepanela, es afirma-
tiva, pero condicionada a que haya un 
buen desarrollo de marcas y productos, 
un acertado trabajo de mercadeo y un 
acompañamiento estatal.

El cuento viene a colación porque con 
la Ley 2005, de diciembre del 2019, 
se le ha abierto a la industria panelera 
la oportunidad de entrar de manera 
formal al negocio de los alcoholes agrí-
colas, y dentro de este a la producción 
artesanal de rones, aguardientes y otros 
licores, como los aperitivos. El asunto 
va tan en serio, que tan solo dos años 
después de expedida la citada Ley, ya 
hay dos experiencias muy interesantes 
en el campo de los licores. 

La Ley 2005 –“Por medio de la cual 
se generan incentivos a la calidad, 
promoción del consumo y comercia-
lización de panela, mieles vírgenes y 
sus derivados, así como la conversión 
y formalización de los trapiches en 
Colombia y se dictan otras disposi-
ciones”–, lo que hace es brindarles 
a los productores de panela nuevas 
oportunidades de diversificación y, por 
ende, de mejoramiento del ingreso. En 
Colombia, 250 mil familias derivan sus 
ingresos de la actividad panelera.

“Como ahora los paneleros pueden 
producir alcoholes agrícolas, el 
país tiene la posibilidad de reducir 
su elevada dependencia de las im-
portaciones de esta materia prima, 
fundamental para la industria lico-
rera nacional”, dice Carlos Fernando 
Mayorga, gerente de Fedepanela. La 
mayor parte del alcohol para la pro-

ducción de licores proviene de Bolivia 
y Ecuador, y en Colombia, la Industria 
de Licores del Valle produce para su 
autoconsumo y atender a otras licore-
ras departamentales, agrega. 

Según el dirigente gremial, se pueden 
construir, por ejemplo, alianzas estra-
tégicas con las empresas licoreras para 

DE UNA LEY 

Carlos Fernando Mayorga.
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suministrarles alcohol, iniciativa que 
demandaría la participación de coope-
rativas y otras formas asociativas para 
hacer más viable el negocio. Pero no se 
compromete por ahora con una cifra 
que ilustre la oferta de alcohol por parte 
de la industria panelera.
 
Al hablar específicamente de los licores 
agrícolas, Carlos Fernando Mayorga, 
comenta que en Colombia son muchas 
las experiencias –especialmente en 
zonas afro e indígenas–, aunque todas 
son de tipo informal. “Pero, a raíz de 
la expedición de la Ley 2005, ya se 
han materializado dos esfuerzos em-
presariales en Cundinamarca y Cau-
ca, y otros tres se encuentran en pro-
ceso de estructuración en Antioquia, 
Norte de Santander y Cundinamarca, 
lo que demuestra el interés que se ha 
despertado por este nuevo tipo de ne-
gocio que se le abre al sector panelero 
colombiano, y que parece que no tiene 
antecedentes en otros países producto-
res de panela”, dice.

Sobre las primeras dos experiencias 
enmarcadas en la citada Ley, se refiere 
a Licores Artesanales, cuya destilería 
se encuentra localizada en el municipio 
cundinamarqués de San Francisco –
donde ya se está produciendo un aguar-
diente de gran calidad (Desquite) y 
pronto saldrá al mercado un ron–, y a la 
construcción de la planta de producción 
de licores artesanales en Santander de 
Quilichao, Cauca.

Licores Artesanales, destilería en cuya 
inauguración estuvieron, entre otros, el 
presidente de la República y el ministro 
de Agricultura, Iván Duque y Rodolfo 
Zea, respectivamente, cuenta con un 
cultivo de caña orgánico, un trapiche y 
un alambique tradicional de cobre. Se 
trata de un proyecto sostenible, cuya 

miel de caña es producida por la propia 
empresa y por campesinos de la región 
del Gualivá. (Ver entrevista).

Por su parte, la planta de Santander 
de Quilichao es el resultado de un 
convenio suscrito entre la oficina del 
Consejero para la Estabilización, la 
alcaldía municipal y Fedepanela, que 
tiene como propósito la producción de 
un aguardiente y un ron artesanales. 
Es un esfuerzo de tipo asociativo, en el 
que participan dos organizaciones de 
productores de panela: Asopanela Qui-
lichao y Asproemcauca, integradas por 
campesinos y afrodescendientes de esa 
parte del norte del Cauca.

En la planta de Santander de Quili-
chao, cuya inauguración está prevista 
para junio, ya se terminó el área de 
fermentación, y se avanza en la cons-
trucción de la infraestructura para la 
destilación. La inversión total de esta 
obra asciende a $1.030 millones, que 
se distribuyen de la siguiente manera: 
oficina del consejero: $781 millones; 
alcaldía municipal, $200 millones, y 
Fedepanela, $47 millones.

Se estima que en la primera etapa la 
producción alcance las 30-50 mil bo-
tellas al año, en función de grado del 
alcohol que se defina con los aliados 
comerciales. El producto se comerciali-
zará bajo la marca regional.

Esta iniciativa, fue bien recibida por 
Marussia Beverages B.A., multinacio-
nal europea dedicada a la producción 
y distribución de vinos y licores, que, 
a través de la Casa Pedro Domecq, ha 
manifestado su interés en promover la 
comercialización internacional de ron 
artesanal de Colombia y convertirse en 
aliados de este proyecto.          

¿Pero con la Ley 2005 es suficiente para 
que la producción de licores artesanales 
se convierta en una real oportunidad de 
diversificación de la industria panelera 
nacional? El gerente de Fedepanela res-
ponde que debe haber un fuerte acom-
pañamiento institucional porque la 
incursión formal en este negocio exige 
el cumplimiento de una estricta norma-
tiva sanitaria, tributaria y ambiental, así 
como un gran esfuerzo en los campos 
de la comercialización y el mercadeo.

“En cuanto corresponde a Fedepanela, 
y pese a que contamos con unos re-
cursos limitados”, afirma, “en materia 
de acompañamiento, hemos venido 
haciendo, entre otras cosas, grandes 
esfuerzos por mantener un equipo 
especializado para apoyar este tipo 
de iniciativas, pero se necesita que el 
gobierno nacional también participe. 
Nuestro equipo de ingenieros, por 
ejemplo, ha hecho algunos ejercicios 
con equipos importados, y viene traba-
jando en el desarrollo de unos fabrica-
dos en Colombia, con miras a bajar los 
costos de estos activos”.

En la planta de 
Santander de 
Quilichao se 

invertirán $1.0130 
millones. 

Se inaugurará 
en junio.
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DESQUITE, LA PRUEBA 
DE QUE SÍ SE PODÍA

Licores Artesanales 
es una empresa que 
nació muy rápido, a 

raíz de las condiciones 
creadas por la Ley 2005, 
expedida en diciembre 
del 2019, y que desde no-
viembre del año pasado 
ya tiene en el mercado 
el primer aguardiente 
artesanal de Colombia 
elaborado a partir de caña 
panelera: Desquite. Tan 
bien aceptado ha sido 
este producto, que acaba 
de recibir la medalla de 
plata en el más importan-
te concurso mundial de 
bebidas espirituosas. Y ya 
tienen listo un ron, tam-
bién artesanal

Somos productores de 
caña desde hace más de 
cien años, pero también 
les compramos a cultiva-
dores de la región porque 
creemos que es impor-
tante ayudar a construir 
un desarrollo local, ga-
rantizándoles precios 
justos y permanencia 
en la lista de nuestros 
proveedores; incluso, tra-
bajamos con la figura de 
Agricultura por Contrato, 
cuenta Julio Molano, ge-
rente de la citada empre-
sa, que tiene sus cultivos, 
trapiche y destilería en el 
municipio cundinamar-
qués de San Francisco. 
Con él dialogamos:

P.: ¿Por qué pudieron 
aprovechar tan “rápida-
mente” los beneficios de 
la Ley 2005 del 2019?

R.: Pues sí fue rápido, pero 
significó mucho trabajo 
en el trámite de permi-
sos, en la adecuación de 
nuestros cultivos de caña 
y nuestro trapiche, y en la 
instalación de los equipos, 
para poder desarrollar el 
negocio.

P.: ¿Antes de dicha Ley, 
ustedes ya habían pen-
sado producir licores ar-
tesanales, o simplemente 
vieron una oportunidad 
de negocio a partir de su 
expedición?
 
R.: Con la Ley vimos la 
oportunidad, pues en Co-
lombia, la producción de 
alcohol destilado había 
sido desde siempre mo-
nopolio del Estado, de los 
departamentos, lo cual 
impidió el desarrollo de li-
cores, contrario a lo que ha 
sucedido en otros países 
de la región, como Vene-
zuela, Jamaica, República 
Dominicana, Guatemala, 
México, etc., que producen 
muy buenos rones

Colombia tiene un poten-
cial mucho más grande 
que cualquiera de los 
mencionados países, 
por una razón: somos los 
mayores productores por 
hectárea de caña pane-
lera, de la cual contamos 
con una de las superficies 
cultivadas más grandes 
del mundo. Además, tene-
mos una cultura panelera, 
con 250 mil familias que 
dependen de este pro-

Con la aparición del primer aguardiente artesanal elabo-
rado en el sector panelero, queda demostrado que hay 
nuevas oportunidades de diversificación para este. 

HECHOS22



REVISTA NACIONAL DE

ducto. Ese potencial es lo 
que la Ley 2005 pretende 
desarrollar y explotar, al 
permitir que los paneleros 
puedan entrar al negocio 
de los licores artesanales

P.: ¿Qué ha sido lo más 
complicado que se les ha 
presentado en la corta 
existencia de la empresa?

R.: Más allá de la produc-
ción, del desarrollo del 
producto, lo más comple-
jo ha sido la obtención de 
permisos, porque no hay 
claridad en la legislación, 
hay zonas grises y no po-
cas autoridades locales 
desconocen la Ley. Claro, 
que después de doscien-
tos años, la aparición re-
pentina de una excepción 
al mencionado monopo-
lio rentístico, que viene a 
favorecer a los trapiches 
de economía campesina, 
pues altera todo el orden 
institucional existente en 
el campo de los licores. 
Entonces, ha sido muy di-
fícil prácticamente hacer 
pedagogía para que el 
Invima, las gobernaciones 
y las licoreras, entiendan 

que nosotros podemos 
producir licores legal-
mente. 

P.: ¿Hay celos entre las 
empresas de licores de-
partamentales?

R.: Creo que, por el con-
trario, ellas tienen que 
entender que podemos 
ser unos aliados impor-
tantes, porque Colombia, 
paradójicamente, importa 
el alcohol destilado que 
consumen las licoreras. 
Mire, Cundinamarca, que 
tiene la mayor área sem-
brada de caña panelera 
del país (en la región de 
Gualivá), podría proveerle 
alcohol suficiente a la 
empresa de licores del 
departamento, como 
también podrían hacerlo 
Boyacá, Antioquia y otros 
departamentos a sus res-
pectivas licoreras. 

Durante muchos años se 
ha importado alcohol de 
Ecuador, Bolivia, Panamá, 
Venezuela, Jamaica, etc. 

P.: ¿Pero por qué el país 
importa alcohol? 

R.: Es que aquí no destila-
mos, porque toda la caña 
se va para la producción 
de azúcar, panela y alco-
holes carburantes. Esto se 
debe, en parte, a que los 
particulares no podían ela-
borar este tipo de alcohol.  

P.: Tengo entendido que 
una de las cosas acerta-
das de la Ley 2005 es 
que hace una distinción 
entre la pequeña licorera 
y la gran empresa.

R.: Sí, la Ley les da la facul-
tad de producir alcohol a 
los trapiches paneleros de 
economía campesina, que 
son aquellos cuya capaci-
dad de molienda es infe-
rior a las 3 toneladas por 
hora. Esto quiere decir que 
un trapiche grande no 
puede producir alcohol.

P.: Pero la Ley no es sufi-
ciente para que Colom-
bia consiga construir una 
industria de licores arte-
sanales como la existente 
en otros países.

R.: Exactamente. Pero sí 
es un paso muy impor-
tante. ¿Qué hace falta? 
Decretos reglamentarios 
que llenen los vacíos exis-
tentes, las zonas grises; 
mayor pedagogía para 
que todas las institucio-
nes del Estado que regu-
lan la producción de alco-
hol tengan claridad sobre 
los alcances de la Ley; que 
vean esto como una opor-
tunidad y no como una 
amenaza.

Fíjese lo que pasó en Mé-
xico con los mezcales arte-
sanales, una industria que 
se desarrolló porque se les 
permitió a los pequeños 
entrar al negocio, y hoy 

mueve miles de millones 
de dólares y atrae turismo.

P.: Las ventas de Desquite, 
el primer aguardiente ar-
tesanal producido a par-
tir de la caña panelera, 
se iniciaron en noviembre 
del año pasado. ¿Cómo 
les ha ido? 

R.: Bien. Arrancamos 
vendiendo por internet, 
y desde el mes pasado 
logramos la codificación 
en Carulla. También es-
tamos en algunos de los 
principales restaurantes 
bogotanos, sobre todo 
en aquellos que valoran 
lo orgánico y lo nativo. 
Gracias a nuestra calidad, 
el mes pasado obtuvimos 
una medalla de plata en 
el San Francisco World 
Spirits Competition, uno 
de los eventos más impor-
tantes de su género en el 
mundo.

P.: Y viene un ron, el Amu-
leto. ¿Cuándo estará en el 
mercado

R.: Esperamos sacarlo a 
mitad de año. Es un ron 
joven, de excepcionales 
características porque 
nuestro añejamiento es en 
altura, utilizamos barriles 
de roble americano en los 
cuales se añejó bourbon 
(whisky americano), así 
como barriles nuevos.  

P.: ¿Cuáles son las posibi-
lidades de los licores arte-
sanales en los mercados 
internacionales?

R.: Todas. Estados y Euro-
pa son grandes consumi-
dores de esta categoría, 
especialmente de ron y 
tequila. Colombia no pue-
de quedarse atrás.

Julio Molano.
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Entre agosto del 2018 y diciembre del 2021, se 
colocaron créditos por $77.6 billones, en 1.6 
millones de operaciones. Según la última EOEA, 
94.8% de los encuestados que tienen un crédito 
Finagro volverían a solicitarlo. 

agroproductores
LA OPINIÓN DE LOS 

El crédito de fomento para 
el sector agropecuario, 
reglamentado en la Ley 16 de 
1990, es uno de los múltiples 

instrumentos necesarios para el 
desarrollo rural colombiano, y resulta 
tan vital como la comercialización, la 
extensión agropecuaria, la provisión 
de bienes públicos o la participación 
del sector privado. Dada su 
importancia, el Plan Nacional de 
Desarrollo de este cuatrienio, la 
Misión para la Transformación 
del Campo, el Conpes 4005 de 

Educación e Inclusión Financiera, 
entre otros, trazan una hoja de 
ruta que promueve el acceso y uso 
del financiamiento para un mayor 
número de productores agropecuarios 
y habitantes del sector rural.

Los logros son evidentes, en los últimos 
tres años se ha aumentado en 9 puntos 
porcentuales el indicador de acceso1 
al crédito de Finagro –razón entre el 
número de beneficiarios con crédito 
Finagro y productores agropecuarios–, 
que pasó de 38% en el 2018 a 47% en 
el 2021. Desde agosto del 2018, hasta 
diciembre del 2021, se han colocado 
$77.6 billones, en 1.6 millones de 
operaciones, lo que representa un 
hito histórico en este campo. Pese 
a los avances evidentes en el acceso 
y la irrigación de recursos al sector 
agropecuario, es necesario dar un paso 
adicional y cuestionarnos sobre la 
suficiencia y la oportunidad del crédito, 
y es aquí donde la Encuesta de Opinión 
Empresarial Agropecuaria (EOEA) nos 
ayuda a construir el panorama.

Diferentes estudios en los ámbitos 
nacional e internacional han 
encontrado que el crédito promueve 
el desarrollo en dos dimensiones: en 
primer lugar, permite mantener las 
sendas de consumo y de producción, 
cuando hay choques económicos, y en 
segundo lugar, estimula el crecimiento 
económico en un ambiente de 

1.  Es una razón entre el número de beneficiarios con 
cartera vigente Finagro y las personas ocupadas en 
zonas rurales que se identifiquen como patrón o 
trabajador por cuenta propia - obtenido de la GEIH.

sobre el crédito

ACTUALIDAD24



REVISTA NACIONAL DE

inclusión y mayor productividad, sin 
causar distorsiones en los incentivos 
hacia la actividad productiva.

En este sentido y como ejemplo valioso, 
los datos de la EOEA indican que por la 
pandemia del covid-19, la producción de 
39.3% de los productores encuestados 
empeoró, y diferentes análisis indican 
que esto ocurrió por la disrupción en 
las cadenas de suministros, las barreras 
para la comercialización, el aumento en 
los precios de los insumos y la dificultad 
para la contratación de mano de obra. 
No obstante, 38% de estas personas 
reportaron tener un crédito formal, 
y de estas, 42% indicó que gracias al 
financiamiento recibido pudo continuar 
con su actividad productiva. Este 
resultado explica por qué, a diferencia 
de la economía nacional, el sector 
agropecuario presentó un crecimiento 
positivo de 2.8 % durante el 2020, el 
peor año para la economía colombiana 
en décadas. 

También se destaca que 91.1% de los 
usuarios de crédito formal reportaron 

que gracias a este pudieron mejorar su 
actividad productiva, y 89.2 % indicó 
que mejoró su calidad de vida. Aspectos 
como una tasa de interés competitiva, 
periodos de pago ajustados a los ciclos 
productivos y asesoría financiera por 
parte de los bancos, son beneficios 
que los encuestados destacan al 
acceder a créditos formales. Estas 
características inciden en que 76.5 % 
de los productores con crédito formal 
reporten que no han tenido dificultades 
para el pago oportuno de estos.

Ahora bien, el acceso al crédito por sí 
solo no es suficiente, por lo que este 
debe darse en condiciones adecuadas 
para que los recursos tengan un mayor 
impacto en los proyectos productivos 
de los pobladores rurales. En este 
contexto, la EOEA nos ayuda a saber 
cómo está el financiamiento en el 
sector agropecuario en términos de 

suficiencia y oportunidad. Conocer 
sobre estos aspectos es vital dado que: 
a) si los recursos otorgados mediante 
el crédito de fomento no alcanzan para 
que el productor haga su inversión, 
este tendrá que recurrir a fuentes de 
financiamiento informal, y b) si el 
dinero no es desembolsado en el tiempo 
oportuno, el productor no podrá hacer 
su actividad, pues en el sector los ciclos 
productivos están determinados por el 
calendario. 

Formas de financiamiento

Con respecto a la suficiencia, los 
resultados de la EOEA indican que 
72.8% de los encuestados que dijeron 
tener un crédito formal, recibieron 
el monto suficiente para financiar 
su proyecto productivo. Este es un 

El 91.1% de los 
usuarios de crédito 

formal reportó 
que gracias a este 
pudieron mejorar 

su actividad 
productiva.
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resultado para celebrar. No obstante, 
a pesar de que el crédito de fomento 
ofrezca mejor tasa de interés2, 
14.4 % de los usuarios de crédito 
formal utilizan otras fuentes de 
financiamiento para el desarrollo de su 
actividad. Este resultado se debe ver 
a la luz del riesgo asociado al crédito 
agropecuario, el cual es mayor al de 
los demás sectores de la economía. 
Esta percepción se incrementa 
sobre los eslabones primarios de 
la cadena agropecuaria, los cuales 
están más expuestos a factores de 
riesgo climático, social, sanitarios o 
volatilidad de precios. Lo anterior 
dificulta a muchos productores –los 
más pequeños en particular–, a 
acceder al sistema formal financiero o 
a créditos de mayor monto.

2. Un estudio del Banco de la República (2021), 
con datos de la Superintendencia Financiera de 
Colombia, evidencia que la tasa de colocación de 
los créditos a los que accedieron algunos pequeños 
productores en 2015-2019, y que no estaban en 
condiciones Finagro, presentaron una tasa de interés 
significativamente superior al máximo establecido 
por la CNCA, alcanzando en el 2016 una diferencia de 
23 puntos porcentuales.

Con respecto a la oportunidad, 
69.5% de los encuestados que tienen 
un crédito formal reportaron que 
fue desembolsado en menos de 
veinticinco días luego de entregar los 
documentos a la entidad financiera. 
Si bien este resultado es satisfactorio, 
se debe seguir trabajando para que 
este proceso sea más ágil y que las 
inversiones no se vean afectadas. 
Por ejemplo, se deben reforzar los 
procesos de transformación digital y de 
adopción de tecnologías que faciliten el 
intercambio de documentos, así como 
ampliar la información disponible 
sobre los costos de producción 
asociados a diferentes proyectos 
productivos agropecuarios. Esta 
información facilita a los asesores 
bancarios validar la viabilidad de los 
emprendimientos, y a los productores, 
entender la escala de sus necesidades. 
Al respecto, Finagro dispone en su 
sitio web de 140 Marcos de Referencia 
Agropecuaria, que presentan los 
flujos de costos para 99 cultivos, 2 
actividades forestales y 39 pecuarias. 

Con respecto a 
la oportunidad, 

69.5% de los 
encuestados dijo 

que el crédito les 
fue desembolsado 

en menos de 
veinticinco días.

Sin duda, los resultados de la EOEA 
evidencian que ha mejorado el acceso 
al crédito formal, el cual, según la 
opinión de los productores, mejora sus 
proyectos productivos y su calidad de 
vida. Por lo anterior, no resulta extraño 
que 94.8 % de los encuestados que 
tienen un crédito Finagro volverían a 
solicitarlo. 

Aun cuando estos resultados son 
positivos, existe una parte de la 
población que sí accede a crédito 
formal, pero que recibe montos 
inferiores a los que necesita para 
su proyecto productivo, y con poca 
oportunidad de desembolso. Además, 
como se observó, es necesario ampliar 
la cobertura del crédito de fomento 
a más productores y continuar 
trabajando en educación financiera 
agropecuaria, tanto para productores 
como para intermediarios financieros, 
y en la promoción del Fondo 
Agropecuario de Garantías (FAG) y 
el Incentivo al Seguro Agropecuario 
(ISA), instrumentos que solo conocen 
6.1% y 3.2% de los productores 
encuestados, respectivamente. 
Toda esta labor permitirá que más 
productores rurales mejoren su 
calidad de vida y aporten a alcanzar 
el potencial de desarrollo del sector 
agropecuario.
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